
«Y ME DISTEIS DE COMER» 

Escrito dominical, el 12 de febrero 

La Iglesia católica en España presta una especial atención, en este mes de febrero, a la 
Campaña contra el Hambre. El trabajo de los voluntarios se desarrolla durante todo el 
año, pero es en estos días cuando se intensifica su labor de concienciación y de petición de 

ayuda para financiar proyectos que, mayoritariamente proceden del mundo rural de los países 
más pobres del mundo. Este año con el lema “Frenar la desigualdad está en tus manos”.  

Comparto con vosotros unas breves reflexiones con el fin de impulsar una respuesta ante el 
hambre, la pobreza y la desigualdad:  

1. ¿Qué ha sucedido para llegar a la situación de sufrimiento por falta de ali-
mentos y desigualdades? En la gran casa común del mundo, creada por Dios para todos, 
sorprendentemente encontramos cómo una multitud de personas padecen la situación del ham-
bre y de la miseria. El libro del Génesis, en el relato de la creación, expresa que Dios Creador vio 
que todo cuanto había creado era bueno. Esta realidad original la humanidad la ha dañado con 
el egoísmo en sus diversas manifestaciones. Con facilidad todos conocemos datos que hacen alu-
sión a las injusticias, a la desigualdad del reparto de los bienes de la tierra y a la corrupción en la 
gestión de los bienes comunes. 

Esta situación no nos deja indiferentes a cuantos consideramos a todos los miembros de la 
humanidad como hermanos. Son muchísimos los afectados por el subdesarrollo, las hambrunas, 
las consecuencias de las guerras. La realidad habla de ciertas zonas del mundo azotadas por la 
carencia de lo más elemental como son los alimentos, el agua, la sanidad y la educación. 

2. La Iglesia siempre es sensible ante el sufrimiento de los hermanos. Y se siente 
llamada al compromiso por mejorar nuestro mundo, desde el mandamiento nuevo del amor. En 
toda comunidad cristiana existe el compromiso de servir, ayudar y socorrer a quienes lo necesi-
ten. Esta ayuda no se reduce sólo a los cercanos, sino que incluso desea llegar a todos los rinco-
nes del mundo. La labor de Manos Unidas es una prueba clara de este compromiso, con el estí-
mulo del evangelio y la doctrina social de la Iglesia. 

Expreso mi felicitación y gratitud a la Delegación Diocesana de Manos Unidas y a todos los 
equipos que la integran, presente en muchas de nuestras parroquias. Hacéis mucho bien en la 
sociedad facilitando la posibilidad de ejercer la caridad y la solidaridad. Ofrecéis la posibilidad 
de colaborar en la financiación de proyectos que tienen unos beneficiarios muy necesitados. 

Durante todo el año Manos Unidas realiza en nuestras ciudades y pueblos múltiples iniciati-
vas que, no sólo pretenden recoger fondos para sufragar los distintos proyectos que llegan a la 
delegación diocesana sino, sobre todo, mantener nuestros ojos abiertos a la realidad del hambre 
en el mundo. 

3. Los resultados son mejores si unimos nuestros esfuerzos.  Cuando en la socie-
dad alguien propone una buena iniciativa siempre hay otras muchas personas dispuestas a apo-
yarla. Es lo que sucede todos los años con los proyectos que llegan a nuestra archidiócesis. Las 
vicarías territoriales con sus respectivos arciprestazgos unen sus esfuerzos económicos para fi-
nanciar proyectos.  

En este sentido tengamos presentes las palabras del Papa Francisco en su encíclica laudato 
si, cuando en el número 13 expresa: “El desafío urgente de proteger nuestra casa común inclu-
ye la preocupación de unir a toda la familia humana en la búsqueda de un desarrollo sosteni-
ble e integral, pues sabemos que las cosas pueden cambiar”.   

La Iglesia no sólo sabe que las cosas pueden cambiar, sino que da testimonio de que cambian 
a mejor en la medida que hacemos presente el evangelio por medio de nuestras obras. 

Animo a todos a crecer en la conciencia de que siempre debemos compartir con los demás 
algo de lo que nosotros hemos recibido. Cristo siempre se manifiesta presente en el que sufre.  

Con gratitud por vuestra generosidad y compromiso cristiano.  

✠ FRANCISCO CERRO CHAVES  
Arzobispo de Toledo 
Primado de España


